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D IRECCIO N  UN ICA
G O B IER N O  DEL FRENTE POPULAR!

en
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La crueldad 
y nuestro pueblo

¿Quién ganará la guerra? El 
que más sana tenga la reta­
guardia.

Prieto

Serenamente, al repasar estas palabras, los 
que nacimos en España y por ende llevamos la 
sangre de este pueblo, que tantas veces supo 
luchar y vencer por su independencia, vemos 
que en la lucha actual sostenida con el enemi~ 
go, aunque éste, momentáneamente, pudo do-- 
minar la mitad de nuestro suelo, que sostiene 
por el terror, el pueblo, en su dominio, se re­
tuerce y subleva por liberarse de la crueldad 
fascista; el sentido patriótico no permite en los 
españoles que sea pisoteado por los extranje­
ros, y el decreto de movilización de los dieci­
siete a los cuarenta años dado por Franco y 
movido por los intereses de aquéllos, ha encon­
trado la respuesta con la sublevación de Tole­
do, Córdoba, Granada, etc» ((¡Siempre victo­
rias!)), nos cuenta un evadido. ((Se llevan a los 
hijos al frente y  ya no vuelven)), dicen las ma­
dres. Como no hay quien trabaje, no se pro­
duce y el hambre se ha enseñoreado de todo 
el territorio faccioso; pero se necesita más, y 
llaman a filas las quintas del 39 y 40. El males-- 
tar general ha llegado a límites que se desbor­
da; ni aun la bota de los fascismos alemán e 
italiano puede establecer su ((orden)), y es que 
a los trabajadores habidos bajo la crueldad de 
Franco les llega la voz clara de las verídicas 
palabras que ha dicho Lloyd George, de Ingla­
terra: ((La guerra en España es, prácticamente, 
una invasión armada que llevan a cabo aven­
tureros alemanes e italianos.)) No les asustan 
los ((rojos)) y encaminan su mirada de libera­
ción por la República.

El pueblo sabe que tiene un Gobierno; que 
a su lado está la juventud, con un desarrollo 
intenso en toda España, y su expresión la 
((Alianza Nacional)), forjada en la actividad 
práctica de cada día, tras de la cual marchan 
todos los jóvenes en defensa de la causa que 
nos es común; están todas las organizaciones 
antifascistas, todo el pueblo que trabaja y que 
lucha cara al enemigo, empuñando el fusil. El es 
la fuerza, porque el pueblo se la ha dado; he­
mos logrado organizar el alud de hierro; el ene­
migo ya se ve ante una resistencia que le asom­
bra. Los pasos firmes y seguros de nuestro Go­
bierno harán imposible la provocación, des­
truirán los planes de los agentes del fascismo 
en nuestras filas, y  el pueblo, y  a su vanguar­
dia toda la juventud, unidos BAJO LA DIREC­
CION UNICA DEL FRENTE POPULAR, y
con el medio millón de bayonetas que mantie­
ne nuestro potente Ejército, arrojaremos de 
nuestro suelo para siempre a esa mezcolanza de 
razas exóticas que nos han sembrado la ruina 
y nos brindan la cosecha de la muerte.

José JIMENEZ SANCHEZ 
Comisario.
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La libertad e independencia del pueblo ibérico será con­
seguida por su razón, su tesón y, sobre todo, por su forta­
leza invicta y la causa de la humanidad progresiva, por la

que lucha
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___Ayuntamiento de Madrid
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La nación de la democracia 
periaüsta». que sólo a través de su polí­
tica diplomaitica piensa en servir sus 
intereses del capital y del imperio.

Así vemos cómo cada dia n<» reser­
va un nuevo pian de equilibrio de la 
paz aunque sea a costa del sacrificio 
'dTun pueblo. De ahi la^ célebr^ f r ^ s  
de EdSi, “GUERRA A P L A Z A D A ,  
g u e r r a  EVITADA", y luego ^  
otras frases de Blum—asociadas a 
anteriores—en el Congreso 
de MarseUa, en el cual proclamó que
se debía a l ' tan cacareado “Confitó de

l , l

no intervención" la conservación de la

esta acütud de incerüdumbre y 
hasta de temor de Inglaterra—que con-

■■i V
Arfad de Naciones todavía no ha sa- 
^ e r h o n o r  de sí misma desde que 
jerdió Abisinia; Abisinia, tierra

tierra en la que sucumbie- 
de trabajadores ante un Ejer- 

.enjlsalvaje, provocador de la paz, 
la S c i a  y de la libertad del pro- 
wadí». Esas hordas fascistas qiíe d ^ -  
/p-rcG indistintamente los hospitales 
fS r o n  uso de gases asfixiantes, 
t ^ n a  Sociedad de Naciones que 
avfc uo ba encontrado la justicia, los

0 p B
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•Oí alegatos de los trabajador^; pe- 
lo hará un día que no está muy
un día que ya está anunciado, y

jjoces,amundo civilizado, los trabaj'adores 
■Édiales se unirán en un apretado haz, 
Itonces se abolirá la farsa, no encu- 
^  a gente insolvente que se pasa 
ftras día discutiendo los problenias 
' rnacionales. cuando rehusando de los 
atos vendióos de los trabajador^, 
onen risueñas órdenes propias de 

• italidad vesánica, de contrariedad a 
países libres y a la justicia, 
'rabajadores que derramamos el su- 
• trabajadores que tenemos el sem- 
Ate del padecimiento: Todos unidcM; 
os por la unión de los Partidos y em- 
' tes; por el bienestar intemacioii^^- 

un Gobierno mimdial que 
. no trabaje que no consuma.”
Viva la U. H. P.!

AureUo VEINTE>nLIA PEREZ 
Soldado.

En muchas ocasiones es imprescindible guardar un 

todos ios soldados conociesen el lenguaje de obstruido

7od o“ d T  len g u a je  m on ool. T am bién  p u ed e  «r«V_p«ra comamcor
T7íZt:77:z^cñoiügu la uo.
W dor de uno batalla. Es uno ideo gue se atreve o tnsmuor un so,
dado del pueblo. Juan Luis MARROQUIN.

El
A P L A S T A N T E  

R E A L I D A D

i i x p o s i c i o N  m o n u m e n t a l  
•; EN VALENCIA
p o d r á n  contemplarse en 
jila todas las actividades de 
á juventud española en un 
A o de lucha por la inde­

pendencia nacional

¡No olvidaré que soy 
soldado!

Valencia es el lugar en que se cele 
■ará durante los meses de agosto y  sep- 
“mbre la gran Exposición de la ju- 

1 'ntud española, que se inaugurará el 
I del actual.
Han comenzado los trabajos prelimi- 
ires para la apertura de esta monu­
mental Exposición, en la que se expon­
tón todas las actividades desarrolladas 
Xr la juventud española en un año de 
U(ha por la independencia nacional, a  
•a Exposición, que se instalará en uno 
3elos edificios más céntricos de la ca- 
Ditii, concurrirán los mejores artistas 
ae.íspaña. En su instalación trabaja el 
popfiar dibujante de la juventud Bar- 
aasano. dirigiendo a la popular «Gallo­
fa», sección de Artes Plásticas de las 
J. S. U.

Toda la juventud española concurri­
rá a la citada üiXposición, en la que 
figurarán todos los materiales de pro­
paganda elaborados en el transcurso ae 
la guerra y los trabajos realizados por 
los mejores artistas de España.

Interrogado Bardasano por un perio­
dista, ha dicho: «Tengo mi fe puesta en 
ésta Exposición. Quiero que sea un re­
flejo fiel de las tareas realizadas por 
toda la juventud que lucha contra la in­
vasión. Ahora me consagro enteramen- 
-e a esta labor.»

La» más importantes capitales de la

No lo pueden ser más que 3o están 
siendo en estos momentos los aconteci­
mientos que se están desarrollando en 
estos días en todos los frentes de nues­
tra lucha, en los cuales se les está de­
mostrando a los invasores la fuerza y 
la razón que asisten a los defensores de 
la democracia mundial, que significa pa­
ra el mundo el progreso y la libertad de 
acción del mundo proletario; por eso, el 
arma que con más eficacia combate hoy 
al fascismo son las Internacionales obre­
ras, cuyo puño en alto hace que los cri­
minales se hagan más cautos y vayan 
comprendiendo al mismo tiempo la m- 
utilidad de sus hazañas criminales, que 
ellos realizan como última esperanza, no 
dándose cuenta de que en vez de arnila- 
narnos nos sirve de acicate para pelear 
con más energía y coraje, para aniquilar­
nos en el más breve plazo posible, porque 
cada día que transcurre es un número 
mayor de víctimas Inocentes que ocasiona 
en nuestra retaguardia la Aviación ne­
gra Pero como ya le hemos demostra­
do al mundo que toda la crudeza de la 
guerra se debe a nuestros enemigos, 
creo que ya ha sonado la hora en que 
nuestro ministro de Defensa, camarada 
Prieto, dé la orden de devolver golpe por 
"olne y si nuestra España queda algo 
más desolada de lo que nosotros quisié­
ramos. ya se encargará la I^ventud 
triunfante de reconstruirla en el mas 
breve tiempo posible y  colocarla a la 
vanguardia de las naciones cultas y  pro­
gresivas, para que las que sufren el 
yugo de algún régimen tirano se lo sa­
cudan. Que el mundo sea para la pró­
xima generación el paraíso que para la 
presente nos desearon nuestros antepa­
sados marxistas.

Así, pues, camarada Prieto, estamos 
esperando el toque de ataque de tu cla­
rín para asestar al fascismo los certe­
ros golpes que en breve tiempo libra­
rán de su yugo a nuestros hermanos que 
han tenido la desgracia de ser esclavi­
zados por ellos y que están esperan­
do nuestra acción con verdadera ansie­
dad. • Por tanto, el camarada Prieto tie­
ne la palabra. TICO (Popeye)

Cabo tirador de ametralladoras 
del 121 Batallón.

“Estamos en la brecha, 
nuestra moral ha de ser la
honra de nuestro Ejército.” 

El comisario.

momKM
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España leal mandarán Delegaciones ju­
veniles, que asistirán a los principales 
actos organizados en la gran Exposi­
ción,' en la que tomarán parte diversas 
bandas de música de gran prestigio y 
popularidad.

Un salón de cine, un teatro, un gui­
ñol, una sección de librería y  otras mu­
chas secciones de esta gran Exposición 
serán visitadas por los jóvenes ael fren­
te y  de la retaguardia.

I Las reivindicaciones y  los deberes de I toda la juventud, plasmados en creacio- 
»  m nes artísticas, podrán contemplarse al

i y j /  lado de magnificas fotografías, que son 
otras tantas pruebas documentales.

La Comisión nacional de Propaganda 
de la J. S. U. se encuentra preparando 
incesantemente la organización de la 
gran Exposición de la Juventud, que 

'  promete ser un verdadero éxito por su
alcance y finalidad.

Todos los días frecuentan ©1 pueblo de 
CeroedUla, aprovechando las horas_ de 
recreo, los camaradas de las compañías 
de reserva instaladas en los cuarteles.
Da gusto ver a los soldados en este rato 
de eipansión animar las calles de Oer- 
cedilla, por donde pasan airosas las chi­
cas que salen de la Casa de la Juven­
tud que trabajaron durante todo el día 
en ios talleres instalados por esta orga­
nización, orgullosas de haber d ^ o  su 
trabajo y  un rendimiento práctico en 
beneficio de la guerra.

Un día marchaba desde las dehesas un 
grupo de la primera compañía en este 
plan y  para el pueblo mencióhado, se 
tropezaron con el comisario, y éste les 

la advertencia siguiente:
__¡ÍNo bebáis! Estamos en la brecha,

y nuestra moral ha de ser la honra de 
nuestro Ejército.

Un compañero, que no sé cómo se 
llama, .pero que tiene la cara desfigura­
da por un bulto, se llenó de satisfacción, 
diciendo que él cumplía siempre como 
un modelo de soldado; pero ante el al­
cohol se olvidó de su deber, y bebió, be­
bió tanto que dejó de ser soldado y se 
convirtió en un borrachín. (Por lo me­
nos, estas declaraciones han hecho au­
toridades de la población civil.) Y, na­
turalmente, hasta que se dló cuenta de 
quién era no se presentó en el cuartel, 
haciéndosele tarde, por supuesto.

¡Qué vergüenza para los compañeros 
de su compañía, que digan esto de un 
soldado de su unidad!

Este compañero ha sido casUgado, y 
es posible que cuando le corresponda el 
permiso lo pierda, alejándosele la pos.i- 
bilidad de ver a su compañera y sus 
hijos; y lo que es peor, los soldados de 
BU compañía han dicho:

— N̂o queremos a ése a nuestro lado 
porque nos deshonra la compañía.

Hoy se ve avergonzado, desprestigia­
do y aborrecido de sus mismos compa­
ñeros.

Tened en cuenta, camaradas, lo repito 
otra vez más, -que estamos en la bre­
cha, y  nuestra moral ha de ser la honra 
de nuestro Ejército.

José JIMENEZ

trasta con su historia y  altivez de otros 
üem-pos—, podemos pensar dos c o ^ :

1 '  Que con este querer aguantar la 
paz' en el resto de Europa y  localizar 
¡a guerra en España, pretende g a i^  
tiempo y Conseguir prepararse debida- 
dammte para sostener una guerra de 
potencias y a la vez poder ^ te n e r  su 
imperialismo colonial; de ahí su em 
prestito fabuloso de rearme; y

2 • que nos hacen prever las re­
laciones q u e —aunque s^ ^ reta ^ e ja ^  
traslucir las intenciones de Chamber- 
lain y Mussolini sobre un nuevo pacto 
del Mediterráneo que le dejase a In­
glaterra libre la ruta de las Indias, y a 
cambio, ésta reconocería como b^^e- 
rante a Franco; asimismo reconocería 
el Imperio de Etiopía y  daría 
quidado el conflicto es.pañol, a cambio 
ue que los rebeldes le respetasen siw 
intereses en nuestro territono, con io 
que quedarían nuestras nnuezas repar­
adas entre las tres potendM,

Esto, momentaueii.111̂ 1.*.̂ , puede ser 
u n a  solución para Ingiaterrra; ^ r o  
ésta no debe olvidar que, como tiene 
demostrado con anteriores hechos, para 
el fascismo los pactos son papeles mo­
jados, y  llegará día en que Italm pre­
tenda realizar sus sueños de dwnmio 
del MediteoTáneo, q u e  se
reto que ya hace algunos años lanzó Mus­
solini, que dijo: «Italia üene una ^  
sión fundamental que cumphr en su po- 
liüca exterior: lanzar a los e x t r ^ je ^  
—en primer término, a los ingleses- 
fuera del Mediterráneo.» De dos apoyos 
magníficos dispone para 
irrSientismo de M a l t a ,  que debe ser
Italiano, y el de Egipto, ^
de Roma, en el que viven 200.000 ita­
lianos. , ^

Esto es lo que Inglatepa hace p a ^
la conservación de sus intereses, más
que para 3a conservación de la 
pero si esta política de claro miedo 
puede s u r t i r  efecto momentáneo, no 
será duradera su eficacia, y la guepa, 
por nuestro motivo u otro que ©1 fas­
cismo buscará, surgirá inevitable.

No‘ ésta no es la forma de la con­
servación de la paz. La forma en que 
la paz puede ser duradera es ponien­
do en práctica y oon todo rigor el Pac­
to de la Asociación Wilsoniana, porque 
si este pacto se hubiera aplicado eficaz­
mente en aquellos casos en que la jus­
ticia y  libertad de los pueblos atrope­
llados lo requería; si cuando la mi^sióü 
del Manchukuo, militarización de Kena- 
nia, conquista de Etiopía y otros, la 
Sociedad de Naciones hubiera procer- 
do con rigor, nuestra guerra de ind^ 
pendencia no hubiera surgido y  la trai­
ción de los militares españoles hace ya 
tiempo que estaría liquidada.

Pero aún no es tarde. Inglaterra debe 
rectificar y  seguir el camino de la jus­
ticia; si no lo hiciese, sería P^q^e 
no conocería nuestra psicología. ,Nos­
otros, por encima de la indiferencia de 
las democracias del mundo, tenemos que 
ganar la guerra! Para ello contamos 
TOn nuestra razón heroica de dMender 
la independencia del suelo patrio, con 
la ayuda de dos pueblos hermanos y  la 
del proletariado mimdial.

¡Españoles: Con esto nos sobra para 
vencer, y  venceremos!

Rafael MADRID
Comisario de la compañía 

de Ametralladoras.

Cumplidamente se halla contestada 
esta pregunta por todos los componen­
tes de nuestro heroico Ejército popular, 
a quienes sólo la iniciación de su implan­
tación en las filas bastó para que cada 
uno y  todos sin excepción se la asimila­
sen y  practicaran, superándose.

La infusión de tan preciada y  sentida 
esencia no fué obra de unos y  sí de to­
dos El Gobierno de la República la de­
cretó y  tuteló; el Mando, Oomisariado 
de Guerra y competentes plumas la in- 
fundiecron, y  el soldado, que antes que 
soldado es ciudadano consciente, la 
aceptó como prenda innata de su ser.

Ahora bien: ¿Es sentida y  practica­
da la disciplina en toda la acepción de 
su palabra? Acabo de decir que el sol­
dado la hizo cosa suya con el firme 
propósito de cumplirla, y nada se le 
puede objetar si no son plácemes por el 
esfuerzo que supone para algunas inte­
ligencias no tan cultivadas, debido al 
ostracismo en que se las ha tenido, la 
comprensión de la grandeza que encie­
rra esta palabra. t

No me propongo presentar la disci­
plina como ciencia nueva, ya que lo ha­
bría hecho tarde, porque la disciplina 
ha existido en todas las edades, ni me­
nos mejorar vuestros conceptos respec­
to de ella; sólo me mueve a hilvanar es­
tas incongruentes líneas, por ser mías, 
la satisfacción mía de hablaros de algo, 
contando de antemano con vuestra re­
conocida benevolencia.

La disciplina no es una carga, sino 
el guía que debe presidir todos nuestros 
actos; es, podríamos decir, el pentagra­
ma en que están deificadas todas las 
notas del concierto de nuestra actua­
ción; es semblanza a una ancha y  ex­
pedita pista, pero que si el viandante no 
está en condiciones para andarla, no 
obstante su limpia pavimentación e -  
contrará múltiples obstáculos. Camino 
llano y  viable encontraremos si obser­
vamos las r e g le  elementales de la dis­
ciplina, sencilla tarea esta si medita­
mos en que todos, instintivamente, lle­
vamos en nuestro ser estos principios; 
de ahí que se hagan extensivos en la 
sociedad a toda organización, sin cuyo 
esencial elemento ninguna podría regir­
se, y menos un Ejército.

La uisciplina es la antesala de la li­
bertad; la libertad sólo se obtiene con 
la satisfacción del deber cumplido, y  el 
deber cumplido sólo existe cuando se ha 
ajustado a laq bases de la disciplina.

¿Costará, pues, mucho trabajo el Ser 
disciplinado? No mucho menos -que ser 
indisciplinado. Queda dicho que la dis­
ciplina es herencia que forma parte de 
nuestro ser y  que podemos Hangar el

Al soldado del Ejér 
cito del pueblo

DEL TIRO DE INFAN­
TERIA

Buscar en el fuego un medio de ba­
tirse lejos creyendo producir y  no reci­
bir daño, y  creer que en todo caso no 
encontraremos casi resistencia a la lle­
gada, gracias a la acción del material, 
es un error de trascendencia. Si hacéis 
caso de esta falsa directiva, halagáis 
vuestro instinto animal de conservación, 
atrofiáis vuestras virtudes y  fomentáis 
el miedo. No es asi el fuego de Infante­
ría: es solamente un medio de avance. 
Avanzaremos, pues, sin él, escapando de 
su servidumbre, siempre que no sea in­
dispensable; y  desde el despliegue, nues­
tra febril actividad se empleará en ce­
rrar la distancia, conservando nuestras 
energías para el acto final y  decisivo: 
el asalto.

Soldado del pueblo, soldado que lle­
vas en tus venas sangre proletaria, sol­
dado de corazón noble, generoso y al­
truista: Eres baluarte de nuestra gran­
de España, la España que todos ansia­
mos, libre y  culta; por ello tus servicios 
como soldado han de ser disciplinados, 
tangibles y  con férrea conciencia de tus 
actos.

España, madre del Ejército del pue- 
.blo, está acosada por la invasión de 
ejércitos extranjeros qüe quieren bacer 
de nuestra amada patria un penal de 
esclavos.

La libre expresión de los españoles, 
manifestada el 14 de abril, quiere ser 
aplastada por las armas, y  como répli­
ca contundente el Ejército del pueblo 
lucha con coraje, venciendo al invasor 
y quitándole de sus garras el suelo que­
rido.

De tu claro ideal florece un pensa­
miento muy españolísimo, y  es el im­
pulso de defender hasta morir la tie^a 
donde has nacido y  donde reposan las 
cenizas de tus compañeros de lucha.

En tu cometido has de llevar myec- 
tado el dilema claro y  sugestivo de 
MORIR ANTES QUE SER V E T A ­
DO, porque de esta forma Impertérrita 
culminarán en gloria tus restos morta­
les y habrás dado a la patria tu san-

sentido del juicio y  de la razón; pues 
bien: si hacemos un buen uso de este 
sentido, habremos logrado nuestros fi­
nes; pero no estará de más que señale­
mos W upas de las reglas principales. 
Debemos conocernos a sí mismos; procu­
rar instruimos todo lo posible en letras 
y buenas costumbres; las practicaremos 
en la intimidad y con mayor cuidado en 
público; atender con el mayor esmero el 
aseo de nuestra persona; ser discretos y 
parcos en nuestras conversaciones, so­
brios con la comida y la bebida; no en­
tregarnos a juegos de ninguna clase de 
interés, y  sólo, y sin que llegue a for­
mar hábito, en los de puro pasatiempo; 
ser fieles intérpretes y  cumplidores en 
los servicios y  órdenes que el mando 
nos confiera; no criticar nunca los ac­
tos de los superiores, pues éstos tienen 
ante quien responder; conservar en el 
mejor estado, para su total 
armamento, limpiándole todos los días 
y cuantas veces sea preciso por efecto 
de haber hecho uso de él, lluvia u otras 
cosas; no producir quejas ni reclama­
ciones viciosas, y  cuando se consideren 
justas se harán individualmente y siem­
pre por conducto del cabo de la respec­
tiva escuadra, a menos que la queja 
sea contra éste, en cuyo caso se segui­
rá al inmediato superior; cumplir rigu­
rosamente todos los deberes; tener cons­
tante emulación, ciega obediencia, uni­
dad de sentimientos y honor; no olvidar 
nunca que bajo estas consideraciones 
ninguna falta es disimulable, y  no prac­
ticar, en suma, ningún acto que desdi­
da de la decencia que debe caracteri­
zar al soldado del gran Ejército popu­
lar admirado en el mundo por propios 
V extraños por su gesta de salvar la 
independencia de nuestra España repu­
blicana. formando, a su vez, el muro de 
contención a la invasión que inminen­
temente se cierne sobre los demás pue­
blos democráticos por el fascismo feroz. 

Salud, camaradas.
EL ARMERO DEL 121 BATALLON

gre, sangre proletaria, sangre formada 
a costa de sufrimientos, de trabajos y 
fuentes de sudor..., pan arrancado del 
suelo rasgando las entrañas de la tie­
rra.

Que florezca en ti el ideal del saber, 
camino que induce al puerto glorioso 
(Je la magna libertad. Las armas son 
las que vencen y someten en la guerra; 
pero los libros son los que emancipan, 
dignifican y  llevan a las naciones al 
triunfo de la libertad.

La libertad lo es todo; en ella se enar­
bola el pedestal de la cultura, único re­
sorte que enciende la antorcha ideal que 
iluminará i>ara siempre a la Humanidad 
dolorida.

Sé digno de ti, haciendo tus servicios 
como soldado del pueblo con el mayor 
espíritu de disciplina para llegar pron­
to al triunfo final.

¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Viva la Libertad!‘ ROMANOFF
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COLA ACION

El libro es un amigo leal que 
nunca engaña, a condición de que 
sepamos leerlo con atención crí­
tica. El libro malo siempre ense­
ña alguna cosa buena; pero se 
nrecisa saber leer, no en el sen­
tido simplista de la frase, sino en 
el de lo comprensión, el entendi­
miento y  análisis de la lectura. 
El amor a los libros es uno de los 
más excelsos de los amores.

Emilio PORTOLES M A R TÍ

U  VERDADERA  
REVOLUCION

Si hacemos un péqueño examen, ai 
echamos una mirada retrospectiva a las 
distintas épocas históricas que la socie­
dad ha vivido, hallaremos en ellas da­
tos y hechos que nos demuestran de una 
forma auténtica cómo a través de es­
tos siglos han existido diversas revolu­
ciones, unas de carácter social, otras de 
carácter intelectual. Es innegable que 
han. existido muchas clases de revolu­
ciones; pero entre todas ellas sólo hay 
una de resultados prácticos, de resulta­
dos Inamovibles al largo del tiempo. Es 
una revolución sin ruidos, para la que 
no hacen falta poderosos - ejércitos ni 
toneladas de material bélico; una revo­
lución lenta, cuyos beneficios van ad­
quiriéndose paulatinamente, casi sin que 
uno se dé cuenta, constituyendo poco a 
poco un tesoro personal, para el que no 
hacen falta guardianes, porque es al­
go que nadie nos puede arrebatar, aJgo 
que va prendido para siempre en nues­
tra conciencia y, más aún, en nuestro 
cerebro.

De ahi ae deduce que los resultados 
de las demás revoluciones son más o 
menos pasajeros; pero sus efectos son 
más inmediatos, sus beneficios o perjui­
cios ae tocan casi automáticamente, y 
por eso se hacen, para salir pronto de 
dudas; la gente es poco amiga de cues­
tiones a largo plazo y procura arre­
glar sus diferencias rápidamente, pero 
en ningún caso de una forma definiti­
va, y no hay sino repasar un poco la 
historia de cualquier país para conven­
cerse de esto.

Nosotros, los educadores de la socie­
dad, los forjadores de la conciencia in­
fantil, somos partidarios de la única re­
volución de efectos perdurables; es de­
cir, de la revolución de la cultura. Por 
la cultura, por el cultivo de su inteligen­
cia, es por el solo camino que el hom­
bre encontrará su redención total, por­
que sólo así aprenderá a comprenderse, 
a sí mismo y a comprender a los demás; 
sólo cuando el hombre haya llegado, 
por medio del estudio, a poder juzgar 
por sí mismo, a poder resolver las in­
terrogaciones sin tener que acudir a in­
termediarios, siempre interesados, po­
drá empezarse a hablar en serio de la 
paz universal.

He aquí cómo en los momentos mas 
trágicos, por los que nuestra querida 
patria atraviesa, surge un nuevo albo­
rear, una nueva revolución, revolución 
auténtica, cual es la creación de Ins­
titutos Obreros, obra Uevada a cabo por 
nuestro incomparable ministro de Ins­
trucción Pública, cuyo fin es el de lle­
var al hombre a la máxima perfección, 
y, a ser posible, que éste se supere a sí 
mismo y adquiera, por sus propios me­
dios intelectivos, los medios para desen­
volverse por si solo ante la vida, utili­
zando las armas de su inteligencia para 
resolver toda serie de problemas que Ja 
vida misma le plantee.

Por tanto, la única revolución de efec­
tos perdurables es la revolución de la 
cultura, camino en el que, al final, el 
hombre encontrará, por el cultivo de la 
inteligencia, su redención.

DIVAGACIONES
Los soldados pasean por la calle prin­

cipal de Cercedüla, pintoresco puebleci- 
Lo de nuestra retaguardia, acogedor, 
leal, hospitalario. Déjase ver la alegría 
exuberante, el contento de vivir de es­
tos hijos del pueblo, que no vacilan en 
exponer la vida y las nobles anxbaciones 
futuras en holocausto de la causa de la 
numana solidaridad y convivencia, Crú- 
zanse otros grupos de muchachas indí­
genas, dulces, buenas, algunas dotadas 

lá naturaleza de una estimable her­
mosura; otras, no tanto; pero todas m- 
rniitamente femeninas. Mmgún rostro 
deja traslucir la preocupacaón de la tre­
menda y luminosa tragedia histórica 
^ue vivimos. fc>e requiebra, conversa; el 
amor, eterna historia, vencedor del tiem­
po y del espacio, hace de las suyas; pe­
ro no ese amor morboso e hipócrita que 
nos enseñó la burguesía, sino noble, leal 
y autentico del pueoio que lucha, sufre 
y ama. Recogido en el augusto silencio 
de mi eterna noche callada, divago, me­
ditando sobre ello. No, no es indiferen­
cia ni alegre despreocupación, ni tan si­
quiera Ignorancia de la magnitud del 
momento, ni inconsciencia; es sencilla­
mente fe; sí, camaradas, fe; fe  en nos­
otros en la victoria final, que
nos ha de llevar a una nueva vida, jus­
ta, humana y progresiva, que nuestros 
antepasados no han conocido. La frivo­
lidad, esa lacra repugnante que nos roía, 
lia sido absolutamente ahonda por el 
consciente afán de superación; no egoís­
ta y personal, sino colectiva. Ellas tra- 
oajan afanosamente .por que nada faite 

,a IOS soldados, y aJ. termmar la tarea 
se aprestan en aprender, en tener co­
nocimientos culturales imprescmdibles 
en la vida futura. N.osotros también lu- 
cnamos, trabajamos y procuramos em- 
piear el tiempo Ubre en elevarnos cultu- 
xaimente. Los camaradas comandante y 
icomisario ¡pasean confundidos con los 
soldados; en sus rostros, mteugentes, 
llenos de tina gran comprensión forjada 
en la experiencia del vivir humilde, se 
refleja la satisfacción y  la connanza. 
iMosotros también sentimos esa concisa 
idea; tened fe  en ellos; respetadles y 
acatad sus órdenes, sm discutirlas, en 
todo momento; sóio asi comprendemos, 
y lo haremos comprenaer a ios idealis­
tas e indisciplinados inconscientes, se 
acortará el piazo de nuestra indudable 
victoria final.

Juan Luis MARROQUIN

P R U D E N C I A

A. DIANA
Maestro del 121 Batallón.

Camaradas combatientes: Después de 
los grandes triunfos obtenidos sobre las 
trapas ítaiáanas, nos creimos todos con 
derecho a menospreciar al enemigo, 
tos casuales enemigos que la amoicián 
fascista ¡puso, engañados quizá por los 
fáciles triunfos que fueron los de Abi- 
einia. No debemos seguir mofándonos del 
pueblo italiano, porque unos fanáticos 
representantes del fascismo den tan po­
co rendimiento a la profesión de matar.

Menos presión ai enemigo, que bien 
o mal combate; no será una buena tác­
tica, pues no cuadra en el concepto de 
caballeró de nuestra raza, que sabe de­
fender al caído.

Por lo menos, los italianos particular­
mente no son ni más ni menos valientes 
o  cobardes. Reaccionan, sí, con más fa­
cilidad a las impresiones exteriores que 
otras razas de temperamento menos vi­
vo, que puede determinar en im mo­
mento dado a actos sublimes o  a ver­
gonzosas claudicaciones.

Los “camisas negras” han podido ver 
en España una segura .presa a las am­
biciones imperialistas, representada en 
ellas por esa Roma cesárea.

Ahora, xma nueva campaña guerrera 
en el país donde fracasaran los apetitos 
conquistadores de aquellos que soñaban 
con ser los amo,  ̂del mundo.

Ea pueblo italiano tiene la fina per­
cepción de una catástrofe inminente, y 
no se arredra en emprender esta última 
aventura; ya hay síntomas de descom­
posición én la Península hermana.

Esa falta de valor en los momentos 
d'SCisivos de los italianos ante las Mili­
cias españolas, nos demuestra clara­
mente qué clase de elementos tendrá 
que contar Mussolini para lanzarse a la 
cima de su contenido orgullo.

Pero nosotros debemos dejar que va­
ya a su ruina total.

Sigamos la táctica de Guadalajara; no 
despertemos el pundonor del pueblo ca­
llado y  sufrido, y no caigamos en el 
delito de zaherir a los italianos por sus 
escasas aptitudes combativas, -porque, la 
verdad, camaradas, nosotros tampoco 
vamos a la guerra con acometividad; la 
hacemos forzosamente, dolorosamente, 
como una gran obligación que nos han 
impuesto para acabar cuanto antes con 
los irfatones que ya están acabando con 
nuestra paciencia; y yo os digo: Cama- 
radas: cuando sintáis la necesidad de 
molestar ai enemigo, que caiga todo 
vuestro odio sobre los cobardes caudi­
llos que desde gran distancia los empu­
jan, y entonces pensemos seriamente con 
los heroicos y nobles defensores de la 
Italia de Garibaldi, fielmente reflejados 
en estos italianos hermanos nuestros 
que junto a  nosotros defienden a  Espa­
ña, que saben que defendiendo a EL=ipa- 
ña defienden la libertad de la Italia an­
tifascista.

Rafael GONZALEZ NACHEK 
Comisario de la primera compañía

DISCIPLINA
Camaradas y  compañeros de todos los 

matices políticos del Frente Popular: 
Como os prometí el pasado martes, o 
sea el día 20, hablaros sobre el asun­
to disciplina, cumplo mi palabra.

El mero hecho de la palabra parece 
algo dura, puesto que a aquel Ejército 
traidor y mimado por un pueblo fiel y 
proletario le era muy corriente nom­
brar a cada momento de la vida cuar­
telera, monótona y triste, esa palabra 
entre jefes y  oficíales, que en su mayo­
ría, si no pronunciaban la misma, no 
sabían convivir con el soldado, porque, 
según eUos, éramos personal inculto e 
ineducado y  de sangre inferior, o  sea 
no azuL No éramos dignos de figurar 
donde ellos.

Quien ahora tiene el gusto de dirigi­
ros estas palabras, salidas de lo más 
hondo de su corazón, convivió con di­
cha plebe durante veinte años por ser 
sus principios militares, toda vez que 
en todo momento y al estallar la gue­
rra de Africa el año 1909, sintió, sien­
do aún mño, el deseo de venganza de 
mis hermanos caldos en el frente de 
batalla por defender rma causa que 
iba en beñeficio del capitalismo bur­
gués. Phies bi«n, queridos camiaradas: 
a eso obedece mi permanencia en di­
cho Ejército, corrompido por el vicio y 
desmanes que aquellos cabecillas mal 
educados y  con peores sentimientos nos 
iban poco a poco aniquilando la juven­
tud española en tierras africanas, mien­
tras ellos se enriquecían, a más de re­
compensas y ascensos.

Pero aquella disciplina de q u e  os 
hablo no era tal; era simplemente te­
mor y  terror a un castigo impuesto por 
puro capricho de algún oficial o  jefe 
que seguramente había observado algo 
en algún soldado compañero nuestro, 
hijo del pueblo, y que él sabía o te­
nía indicios de que era revolucionario, 
y c o m o  consecuencia tal se le perse­
guía, encarcelaba y desterraba en mu­
chas ocasiones a ignorados paraderos, 
del cual ya no se volvía a saber más.

F-'=̂  ̂ era su disciplina: esclavitud y 
destierros; encierros, castigos y  notas 
desfavorables en tu documentación per­
sonal, que una vez llegado el día de¡l li­
cénciamiento te v e í a s  imposibilitado 
para solicitar ningún destino, y, por 
consiguiente, no podías pedir trabajo 
a aquellos terratenientes, en su mayo­
ría íntimos amigos de esa oficialidad 
corrompida y  canallesca, porque in­
mediatamente te echaban en cara tu 
conducta observada en el cuartel y te 
veías en situación tal, que como no po- 
Uias trabajar para poder eustentai a 
los tuyos, los Sindicatos te daban algo 
de comer, y al menor indicio de huelga, 
fuere la que fuere, eras encarcelado, 
maltratado y en muchas ocasiones des­
terrado o, como final, «ajusticiado. Com­
pañeros de todos los matices antifascis­
tas: ésa era la herencia que querían le­
garnos aquellos sei'es despreciables, qu-e 
únicamente sabían lucir las divisas y 
entorchados ’ en reuniones, banquetes y 
cabarets, tirando a mansalva el dinero 
ganado con el s u d o r  del trabajador. 
Precisamente aquel soldado que iba lue­
go al cuartel y le daban aquellos cas­
tigos inicuos e inhumanos.

Y yo, queridos camaradas, la discipli­
na de que os hablo es distinta: es la 
voz del pueblo y  no el capridio del hom­
bre; la voz del pueblo porque así todos 
lo pedimos, y más en la actual circuns­
tancia. Suponed que la inmensa mayo­
ría de oficiales, que son los que os diri­
gen, pertenecen a esa organización glo­
riosa que se llama Frente Popular; pen­
sad que ellos han sido y  son tan traba­
jadores como vosotros, y  pensad, por úl­
timo, que todos los mandos o en su ma­
yor número han sido elegidos precisa­
mente por vosotros. Pues bien, mis 
queridos milicianos: si reunido todo eso 
dejamos de acatar el mando único y la 
obediencia y  disciplina se r e l a j a ,  no 
pensar en una victoria, puesto que ha­
ciendo cada uno su voluntad, lo único 
que conseguiríamos sería la desmorali­
zación y, por el contrario, la derrota. 
Pero si estamos unificados, si hay con­
fianza en el mando, si somos fieles cum­
plidores de nuestras obligaciones milita­
res, nos dejamos de rencillas perena­
les, no hacemos política de partido y 
nos constituimos en un verdadero sol­
dado del pueblo, no tener duda alguna 
que la victoria es nuestra, y con ella 
t r a e r lo s  consigo el bienestar de todo 
el proletariado no solamente español, 
sino mundial, que es el anhelo de todo 
buen antifascista.

Por todo lo expuesto os pido, compa­
ñeros queridos, en nombre de nuestra 
España libre, en nombre de la revolu­
ción y ^  nombre del Gobierno legal- 
niente constituido, disciplina, disciplina 
y  obediencia ciega en el mando nacido 
y nombrado por el pueblo.

¡Viva la República!

H A M B R E  D E  T I E R R A

Ernesto ROSADO 
Capitán de la segunda.

La victoria de nuestra causa se 
hizo clara desde el trascenden­
tal momento en que Madrid, el 
mil veces heroico Madrid, re­

sistió.

El fascismo tiene harribre de tierra, 
necesita expansión para su población y, 
a la vez, materias primas para eu in­
dustria; los hechos nos demuestran la 
veracidad del aserto.

Tenemos el caso del Japón, que tiene 
una cantidad exigua de kilómetros cua­
drados y  tiene 92 millones de habitan­
tes. Desde que los blancos abrieron las 
puertas del Japón para el comercio y 
la cultura, dentro de él se operó una 
transformación enorme, adaptándose a 
los medios más modernos de producción 
y creando una potente industria.

Con el progreso, su población creció de 
forma alarmante, siendo su producción 
escasa para el sustento de la misma, y 
los yacimientos nacionales, muy pobres 
de materias primas, no pueden dar iJ 
suficiente para el mantenimiento de su 
industria, y  entonces planea y lleva a 
efecto la conquista de Corea (donde con­
sigue hierro, arroz y  un mercado para 
sus productos) de sesenta millones de ha­
bitantes. Esta conquista no puede sa­
tisfacer. las necesidades de expansión 
que el Japón nec^ita, y repite la agre­
sión del Manchukuo, que, si no de dere­
cho, sí de hecho pasa a ser una provin­
cia nipona. Y  ahora, el último caso de 
agresión al pueblo chino por el milita­
rismo nipón, nos da a entender que no 
han sido suüBcientes las anteriores con­
quistas.

Alemania, que tiene 65 millones de ha­
bitantes, antes de lá Gran Guerra con­
taba con posesiones en Asia y Africa, 
de donde se surtía de sus materias pri­
mas más necesarias, y donde, con su 
comercio en estas posesiones; podía dar 
vida a la población sobrante que den­
tro de su territorio hacía precaria vida 
de privaciones.

Pero con la Gran Guerra perdió estas 
posesiones, y desde entonces el proble­
ma económico y  de paro obrero, así co­
mo el de la falta de materias primas, se 
ha agravado intensamente; de ello el 
hecho de su directa participación en la 
guerra de España como única solución.

Italia, 43 millones de habitantes—casi 
el doble que España, siendo mucho más 
pequeña y  noás pobr^ -, tiene el pro­
blema de la superpoblación desde anti­
guo; primeramente, la emigración solu­
cionó el problema en parte; pero al en­
contrarse las demás naciones capitalis­
tas casi en idénticas condiciones de pa­
ro obrero, decretóse la no admisión de 
extranjeros para trabajar en la mayo­
ría de estas naciones, y entonces el pro­
blema italiano tomó caracteres catas­
tróficos y  resolvió como solución la 
conquista de Etiopía; pero el clima ae 
este país es' terrible para los italianos, y 
hoy el Imperio etíope es una pesada car­
ga para Italia, pues además del clima, 
los indígenas les hacen la vida imposi­
ble, no prestando al invasor ningún ser­
vicio voluntariamente; y  a consecuen­
cia de esto, muchos de los italianos que 
se desprendieron de sus medios de vida

que tenían en la América latina pan 
—según la propaganda fascista de Ita­
lia—hacerse ricos en Etiopía, muchos s 
encuentran pobres y enfermos y  se vue- 
ven a Italia proclamando el engaño y  a 
desilusión, y  otros que ni volver po­
den.

Visto el fracaso de la conquista ie 
Etiopía, Italia fomenta primero, y  par­
ticipa después, en la guerra españda 
como solución de su problema intern< y 
como medio de apoyo para la consetu- 
ción de sus sueños de adueñarse del fie- 
diterráneo.

De estos hechos se deduce que ios 
países fascistas no tienen más medie de 
salvación que la «guerra», de gnves 
consecuencias para todos; para el fas­
cismo es su salvación o su muerb, y 
se juega la última carta. ¡Nosotroi, los 
españoles, tenemos el deber hlstórijo de 
hacérsela perder, y cumpliremos nues­
tro deber!

R.M.

C I V I L I Z A C I O N
Carne despedazada de inocentes niñi*®! 

mujeres y  ancianos, asesinados por, ^  
metralla. ¡He aquí vuestra obra de 
vilización!
- ¡Pero temblad, que nuestro cd® 
acrecienta cada vez más hacia vo^^ros! 
¡No os perdonaremos el que, despii^s d< 
hollar nuestra Patria con vuestra inmun 
da planta, asesinéis y destrocéis lo aje 
no a esta guerra!

No permitiremos jamás ningún armis 
tício; sólo queremos el exterminio tota 
de vuestro imperialismo, imp«fialism 
criminal y oprésor.

Vuestra hora de expiación está, cerca 
na; vosotros no lo ignoráis; impotente 
ante nosotros, queréis acudir a las jt 
garretas políticas; nada absolutament 
lograréis; todo jugador debe «aber pei 
der, y  más quien juega innoblemente.

¡Asesinad, bombardead nuestras cii 
dades, que nosotros os .desharenaos f 
el campo, noblemente, con las 
nuestra fuerza de razón!

El pretendido abrazo de Vergara 
lo daremos; pero con unaf fuertes t 
nazas, para deleitarnos al «tnijir vuestr 
huesos, como quien se si*ute feliz al e 
terminar, un bicho ven^uoso.

Pronto tendréis por juez a un pueb 
que defiende su ind<psudencia, a qui 
habéis asesinado impunemente. ¿Os flg 
ráis su resistencia? Uno de vuesti 
jueces quisiera y si lo fuera, te 
blad ante mi venganza: el reñnanúei 
inquisitorial sería poca

ROYO
Teniente de la segunda ce 
pañia, primer batallón.

Ayuntamiento de Madrid



El político ha de saber lo que ha de hacerse y hacer lo 
que pueda hacerse. No debe estar trabado por las alternati­
vas. El mal político duda, oscila, tiene miedo, le gusta hablar 
demasiado. 'Le falta sentido imperioso de la realidad y care­
ce de la brutalidad simplista del creador de actos. El buen po­
lítico tiene un objetivo claro— programa— y ana linea ñrme 
— táctica— . Tiene seguridad, aplomo, tenacidad, austeridad, 
nobleza y una facultad grande de prever.

El claro objetivo de nuestra causa es el programa de la 
libertad y de la justicia. Nuestra línea ñrme es la táctica del 
odio más profundo hacia nuestro enemigo feroz.

Carlos Marx, semilla y  forjador 
de la unión y  emancipación del 

proletariado mundial.

La organización del Socorro Rojo Interna- Ha pasado
cional, madre protectora de todos 

los antifascistas

Un paso firme hacia 
la victoria

Después de trece meses de guerra, des­
pués de enconada lucha a muerte con 
todos los elementos del fascismo espa­
ñol e  internacional, se ha realizado, gra­
cias a los muchos esfuerzos de la clase 
trabajadora, la más firme de las vic­
torias sobre ésta. Una victoria que, por 
su importancia, el enemigo la veía ca­
da vez más cerca, y  la temía, porque 
nada podía hacer contra ella. Todos los 
esfuerzos eran estériles; el empuje y la 
omprensión de nuestro pueblo estaban 
ada vez más arraigados; ni sus cóm- 
pices ni partidarios de la llamada «quiu- 
h columna», ni sus aviones destruyen- 
ó  poblaciones indefensas, ni moros, re- 
(uetés, alemanes e italianos, con todo su 
naterial bélico, desmoralizaron a la Es- 
»aña antifascista. Esta sigue paso a pa- 
ío arrollando todos los obstáculos que 
h. rodean.

Asi lo ha demostrado la unidad de 
l'.s dos centrales sindicales: C. N. T. - 
X. G. T. Firmes, serenas y  comprensi- 
vis, con una conciencia clara de los mo- 
nentos que vivimos, con un ejemplo 
dgno de imitar, se han unido en lazos 
di fraternidad para, conjuntamente, ser 
la palanca impülsora de la guerra y 
larevolución. Lo mismo que el 18 de ju- 
lic el pueblo exclamó: «¡Abajo el fas- 
citno!», lo mismo en este crítico mo- 
mnto ha gritado con toda la luerza 
desús pulmones, al unísono de sus as- 
piriciones: «¡Viva la alianza obrera!», 
que nos llevará con paso firme y  segu­
ro \acia la victoria definitiva sobre el 
fascsmo.

Lí capacidad constructiva y  revolu- 
cionsria de nuestras organizaciones está 
bien demostrada. Por encima de peque­
ñas ^ncillas, por encima de toda idea 
partifista, está la unión de todos los tra- 
bajaderea. Asi lo han creído sus diri­
gentes, y éstos no han parado hasta con­
seguir su deseo. Lo exigían los momen­
tos, lo exigía el pueblo, y  ante esta ne- 
císidafl nadie se podía interponer, de 
no ser un reaccionario.

Hoy el pueblo está satisfecho, tran­
quil» de su obra, seguro de que es la 
únici manera para marchar hacia el 
triunfo, hacia las reivindicaciones su' 
cíales de todo el suelo ibérico. Y  quizá 
tambiín de nuestra obra se alcanzara 
que el proletariado que se encuentra ba­
jo el yugo de naciones de tipo dictato­
rial se liberte, pues espera que de 
nuestra gesta de héroes podamos des­
moralizarlos y destruirlos, y al no que­
darles elementos de combate y  encon­
trándose en franca derrota, él pue­
da rebelarse contra sus opresores, que 
entonces no le seria difícil la victoria. 
Por eso yo, como joven combatiente del 
Ejército 3el pueblo, y  siendo el más fuer­
te parUda r̂io de la unidad, creo que ea 
deber imprescindible que tenemos todos 
de trabajar por la unidad juvenil, o 
sea el Frente de Juventud Revolucio­
naria, y que ésta se base sobre cimien­
tos sólidos; y todo aquel que se opon­
ga a está realización, aplastarlo como a 
venenoso i’jptil, pues éste, a mi mane­
ra de ver, es un aliado del fascismo.

Después de la alianza C. N. T. - U. G. T, 
nada debemos esperar; imitémosle; ellas 
son nuestras madrea; construyamos una 
fuer^ muralla inexpugnable, donde el 
enemigo pueda estrellarse y tenga que 
abandonar su obra empezada, que quizá 
hoy estará arrepentido, pues sabe que 
va camino del abismo y  jamás ya po­
drá sobrevivir.

Luchemos con energía y voluntad has­
ta forjar la unidad juvenil, que sea ésta 
en poco tiempo una realidad pujante; 
enviemos a nuestras organizaciones ma­
nifestaciones de nuestros deseos de uni-

Camaradas combatientes de la 31 Bri­
gada mixta: Por primera vez me dirijo 
a vosotros desde las columnas de nues­
tro querido periódico TRINCHiEJRAS pa­
ra expresaros mi afecto y  cariño a to­
dos los jefes,, oficiales y soldados de 
nuestra gloriosa Brigada. Después de 
mandaros un fraternal saludo, voy a to­
marme la libertad de deciros algo acer­
ca de lo que es la organización del So­
corro Rojo Internacional y  el Importan­
te papel que está desemp^ando desde 
que estalló la criminal sublevación fas­
cista.

Todos sabemos que cuando estalló es­
te movimiento, la mayor parte de los 
jefes, descendientes de una aristocracia 
que pasó, como es natural, a la historia, 
pero que durante su dominio se ensaña­
ron todo cuanto pudieron con la clase 
trabajadora y  nos hicieron pasar los 
martirios más horrorosos que se habían 
registrado en la historia del mundo en­
tero; pues bien: una parte de esos je- 
xezuelos, chulos de bares y  cabarés, per­
tenecían a Sanidad Militar, lo que dio 
lugar a que ésta, en el principio de es­
ta guerra cruel, no estuviera lo atendida 
que debía estar. Fué entonces el Soco­
rro Rojo Internacional el que con una 
rapidez asombrosa instaló puestos de so­
corro en las avanzadillas, organizó sec­
ciones de camilleros, que en todo mo­
mento supieron ofrendar su vida en ho­
locausto de nuestra libertad. Seguida­
mente se instalaron una infinidad de 
hospitales, se amueblaron una enormi­
dad de coches de ferrocarril, los cuales, 
antes de estallar el movimiento, no se 
habían utilizado nada más que para via­
jar cómodamente toda esa sociedad po­
drida de aristócratas sin conciencia que 
di 18 de julio del 36 se levantaron con­
tra el Gobierno elegido por el pueblo en 
las elecciones celebradas en febrero de'l 
mismo año; los coches a que antes ha­
cemos mención son habilitados hoy, con 
todas las comodidades necesarias, para 
trasladar rápidamente a los heridos a 
ios hospitales instalados en la retaguar­
dia, donde son debidamente atendidos.

Cuando se iniciaba un combate, nues­
tros camilleros trabajaban con ahincó a 
án de no dejar abandonado a ninguno 
ie  nuestros combatientes en el campo 
Je batalla; cuando se llegaba a un com­
pañero herido, no se le preguntaba a 
qué partido pertenecía, si era comunis­
ta, anarquista, socialista o republicano; 
bastaba con ver que era un combatien­
te antifascista que había caído herido 
por defender la independencia de Espa­
da y la libertad de todos los trabajado­
res. Después el herido era trasladado al 
puesto de socorro, donde um compañero 
le practicaba la primera cura de ur­
gencia; acto seguido, este combatiente 
era trasladado a un hospital, donde los 
compañeros encargados de la Sanidad 
del mismo depositaban toda su inteli­
gencia para salvarle la vida y  hacer 
que las heridas fueran cicatrizadas en el 
plazo más breve posible. Además, las 
manos cariñosas de nuestras enferme­
ras atendían con todo el esmero de que 
eran merecedores nuestros combatien-

dad, y  muy pronto daremos otro paso 
firme y seguro hacia la victoria, y  en 
tiempo no lejano, ante la unidad indes­
tructible de todo el pueblo en general, el 
fascismo quedará exterminado para siem­
pre en España y  quizá, como ya he 
dicho, en el mundo entero, y  la libertad, 
la justicia y  el bienestar existirán para 
toda la' Humanidad.

No démos el ejemplo del enemigo, don­
de, asqueados ellos de sí mismos, están 
librando batallas en sus mismas lineas, 
descontentos porque todos ellos ambi­
cionan el Poder. Requetés y falangistas 
demuestran cada vez más su odio irnos a 
otros, y  acabarán ellos por facilitar-

tes. Eí t̂as compañeras han sido de las 
que más se han sacrificado en beneficio 
de la causa.

Todo el servicio de Sanidad fué entre­
gado por el S. R. I., en el mes de mar­
zo, al Gobierno legítimo del pueblo, que 
es el que tiene derecho de controlar to­
do lo que estime necesario para él me­
jor desenvolvimiento de la guerra. Pero 
no porque ésta halla pasado a poder 
de nuestro Gobierno ha terminado la 
labor de nuestra querida organización 
Podríaipos enumerar miles y  miles de 
las obras realizadas por el S. R. I. y  las 
que en la actualidad se están i-ealizando; 
pero voy a limitarme a señalar unas 
cuantas. Cuando Málaga fué bloqueada 
por las escuadras italiana y  alemana, 
cuando la Aviación fascista ametralla­
ba las carreteras repletas de nifios, mu­
jeres y ancianos que salían huyendo 
del terror que la fiera fascista había 
sembrado en la capital andaluza, fué el 
S. R. I. el que, arrostrando toda clase 
de peligros, se lanzó por la carretera 
de Almería a salvar miles de -vidas ino­
centes que, sin tener aún uso de razón, 
eran deshechos por la metralla fascis­
ta. Seguidamente se instalaron guarde­
rías infantiles, donde muchos hijos de 
los antifascistas caídos en el campo de 
batalla y  otros que tuvieron que aban­
donar sus hogares encontraron ima 
madre cariñosa que velaba por conser­
var y  mejorar el estado de salud de es­
tos niños inocentes, que son los que han 
de construir la nueva España, la Espa­
ña libre y feliz.

Hay algo más importante. No creo 
que ningún combatiente ignore la labor 
que están realizando nuestros compañe­
ros en el campo faccioso, trabajo que 
es elogiado por nuestros mismos gober­
nantes. Centenares de compañeros se 
están jugando constantemente la vida 
por salvar muchas criaturas y  mujeres 
que por el grave delito de haber tenido 
un padre o compañero que pertenecía a 
una organización de izquierdas, han 
sido condenadas al hambre. AHI es don­
de el S. R. I.- acude con sus céntimos a 
remediar la angustiosa situación de los 
compañeros antes mencionados.

También la organización del Socorro 
Rojo Internacional está realizando una 
inmensa labor de propaganda en cam­
po enemigo, lo que va dando excelentes 
resultados, ya que se ha llegado en al­
gunos frentes a la descomposición de 
batallones e incluso de algunos regimien­
tos enteros de fascistas,, lo cual, como 
vemos, es un arma formidable para 
combatir al enemigo.

No ignoro que los camaradas que lean 
estas líneas mal hilvanadas han de dar­
se perfecta cuenta de todo cuanto en 
ellas se describe; pero debemos tener 
en cuenta que para que nuestra orga­
nización haga una labor aún más ex­
tensa hace falta la ayuda de todos, por 
lo cual espero que en todas las compa­
ñías y  batallones de esta Brigada se 
haga una propaganda extensa, porque 
aún hay algunos camaradas que igno­
ran lo que es la organización del Soco­
rro Rojo Internacional. Si pueden, de­
ben organizar funciones de cines, vela­
das de teatros, rifas y  colectas, con el 
fin de que nuestra organización pueda 
intensificar aún más la tan preciada la­
bor que hasta el presente ha venido rea­
lizando.

Ño dudo que todos nuestros jefes, ofi­
ciales y  comisarios han de ajnadamos en 
la importante labor de propaganda y

A medida que pasan los dias, nues­
tro entusiasmo crece al ver cómo se va 
forjando un potente Ejército, bien ar­
mado y  bien disciplinado, preludio de 
viejas guerrillas de hombres provistos 
de armas tan insignificantes como in­
útiles.

Pues bien: con ese Ejército, provisto 
de todo cuanto le hace falta y algo más 
que no posee el invasor: moral comba­
tiva, disciplina y  una voluntad fantás­
tica, ¿adónde no hemos de llegar? A 
todas partes y  con la máxima seguri­
dad en nuestro triunfo.

España se ve medio invadida por las 
hordas fascistas, creyéndola otra Abi- 
sinia, manchando su suelo con la plan­
ta negra del fascismo.

El fascismo ha entrado en España; 
pero mientras quede un español con 
sangre roja, jamás triunfará.

Han querido entrar en casa nueva, 
y resulta que la casa no tiene tejado.

Tan sólo nos falta para acelerar 
más nuestro triunfo el Partido Unico, 
una sola sindical, y el triunfo será nues­
tro pronto y corf mucha ventaja para 
aquellos que estamos en el frente, ya que 
cuando lleguemos a. la retaguardia nos 
lo encontraremos todo arreglado y  nos 
dedicaremos a descansar y reponer nues­
tras fuerzas, perdidas en las- trincheras.

Pero sepan los de la retaguardia qui 
como no arreglen ellos nada, nosotros 
nos encargaremos de ellos primero (qu< 
para eso no nos sentiremos cansados) 
y después arreglaremos lo que sea ne 
cesario, con el fin de que seamos todos 
hermanos y crear pronto una España 
próspera y  feliz. Porque ¿ no les da ver­
güenza (así, con todas las letras) de 
los jaleos que tienen continuamente unos 
y  otros ¡durante un año!, para no lle­
gar a ningún acuerdo, mientras los de­
más morimos y padecemos en las trin­
cheras, donde nos llevamos todos como 
hermanos, donde tenemos implantado e' 
mando único, Partido único y consigna 
única: ganar la guerra? Aquí todos te­
nemos una consigna. En la retaguar­
dia, catorce: im partido, una; otro par­
tido, otra; el comerciante, el enriquecer­
se; él emboscado, el espionaje... ¿Y  la 
guerra?... ¿Quién la gana? ¿Quién es 
el que lucha? La guerra, para los del 
frente.*

Pues tenedlo en cuenta, camaradas: 
Que cuando se termine la guerra, y si 
continuáis como malas mujerzuelas, cri­
ticando al vecino de enfrente mientras 
lo demás lo abandonáis, no os va a que-, 
dar ni pelo; porque tanto en la reta­
guardia como en la vanguardia debe­
mos tener un solo mando, un solo Par­
tido, una sola consigna, y  esta consigna 
es ganar la guerra todo lo antes que se 
pueda (porque la podemos ganar), para 
dar vida feliz y próspera en bien nues­
tro y  de nuestra querida España, a 
la que defendemos como lo que es, como 
nuestra madre, y ella nos tiene que pre­
miar como lo que somos: unos buenos 
hijos.

José CHECA
De Transmisiones del primero.

P. Navacerrada, 28-7-1937.

El teniente coronel Ortega, héroe 
de la defensa de Madrid.

F U T B O L

nos la -victoria. Por eso pido yo, porque. ios antifascistas.

El día 13 de agosto, y  en un campo 
de fútbol de Cercedilla, jugaron un inte­
resante partido la selección del 121 Ba­
tallón y el equipo de Sanidad de la 31 
Brigada. El partido se desarrolló con 

órg^ ‘S ó r q u r d S d e “ hoy ™  completo dominio de la selección, que
m is realizar. Espero que todos los com- admirablemente, d e s ta ^ d o  sobre
batientes aoogefán con cariño t o d o
cuanto en e s t ¿  lineas se transcribe, de- a  gran altura todo el partido,
seándoos que esto sea.como un rayo de Todas las lineas jugaron admirablemen- 
sol que ilumine el cerebro de todos los 
camaradas que aún no se han dado 
cuenta de la labor que realiza la orga­
nización madre y  protectora de todos

lo creo necesario, imprescindible, que to­
das las organizaciones juveniles se es­
trechen fraternalmente en la causa co­
mún sobre unas bases auténticamente re­
volucionarias; que de esta unificación de 
fuerzas juveniles nazca, al calor de nues­
tro empuje, la antorcha que va ilumi­
nando el progreso de toda la Humani­
dad, para que ésta, en el mañana, sea 
la representación de la juventud de hoy, 
que supo dar su sacrificio en aras del 
porvenir de nuestros venideros, con de­
jación de principios idealistas. Que sea 
pronto esta unidad. A esto aspiramos 
todos los combatientes del frente, pues­
to que nosotros, sin ostentar ningún pa­
pel que nos acredite, bien manifestado 
está hemos forjado la unidad.

Esperemos, pues, a que la retaguar­
dia nos tome la palabra.

¡Viva la Alianza de la Juventud Re­
volucionaria!

Gleto JAEN

¡Viva el Socorro Rojo Internacional! 
¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Vivan nuestros jefes, que con su he- 

rotomo saben conducirnos hacia la •vic­
toria!

¡Viva la solidaridad internacional! 
Urbano FUENTES GARCIA 

Soldado de la segunda compañía, 
primer Batallón.

te compenetradas, a pesar del corto en­
trenamiento.

;Los sanitarios, ante la pujanza del 
equipo del Batallón, se desconcertaron, 
andando desorientados toda la tarde, 
reaccionando de vez en cuando, pero 
apagándose en seguida.

El ala compuesta por Abarca y Ga­
lán ea la que llevó y  creó más peligro 
a la puerta de los sanitarios. Casi todos 
loa avances fueron por su ala, perfecta­
mente ligados con una depurada téc­
nica.

Terminó el partido, que fué organiza­
do a beneficio del S. R. I. de Cercedi- 
11a, con la aplastante victoria de los del

F .  U .  E .
Letras simbólicas que auguran el ma­

ñana floreciente. Forjadoras de nuestros 
hombres, que tan delicada y  gran mi­
sión se les tiene confiada en la recons­
trucción de nuestra amada España, que 
tan brutalmente se ve escamecida y 
convertida en su mayor parte en un 
montón de ruinas, -víctima propiciatoria 
del fascismo internacional, que en sus 
acalorados delirios de imperio soñaron 
con imponer a los españoles su “incivi­
lización” .

Primero, vencer, no consentir que el 
fascismo -pase, y  darle cuerpo a  nuestra 
nueva consigna “pasaremos”, que luego 
los estudiantes, los jóvenes de la Uni­
versidad, del Instituto, de la ESscuela es­
pecial, que, forjada su mente en estos 
centros docentes y  que han vivido las 
monstruosidades de la guerra, que de­
jaron su confortable -vida estudiantil, 
cambiando el libro por el fusil, la cama 
•por el encharcado cieno de la trinchera, 
ía vida en la chabola, que se encuentra 
concurrida de enojosos huéspedes tan 
enemigos del soldado como los mismos 
fascistas, han curtido el sentimiento filo- 
sófloo-afeminado que, lleno de prejuicios 
procedentes de la infecta sociedad que 
estamos sepultando, caracterizaba, aun 
sin ellos quereV, e infiltrados maquiavé­
licamente, al estudiante por regla ge­
neral ' que había logrado terminar sus 
estudios pasando por todos los grados 
de la Enseñanza, desde la primaria a 
la universitaria.

Los estudiantes que empuñamos el fu­
sil y los demás componentes de los cua­
dros de mando de,nuestro Ejército, te­
nemos, una vez que la guerra toque a 
su fin, ima delicada misión confiada: 
edificar en nuestro suelo ciudades, ca­
rreteras; dar auge a nuestras minas 
para que España sea el espejo del mun­
do, que en la 'guerra nos admiró y  que 
imitará nuestra conducta.

Camaradas: España tiene que ser el 
faro de la Hxunanidad, única recompen­
sa  de nuestros caídos, y por lo que nos 
aprestamos los estudiantes revoluciona­
rios.

Francisco FUENTES

Entrega de una ban­
dera a la 31 Brigada 

mixta

A j '  j  I • • 121 Batallón por 11 goles a 0.Acordémonos de la experiencia _
i n i n  I I El campo estuvo lleno de publico, en­

rusa  en  1919, en que ; tre el que destacaban lindas muchachas
después de sufrir muchas ad- '■ ¿el pueblo y  bastantes oficiales, sargen- 
versidades a ca u sa  de la supe- - tos y  soldados que se encuentran des- 
rioridad numérica de - las tro- cansando.
pas de los traidores y  de los Merece un aplauso nuestro camarada 

el sanitario del botiquín del 121 Bata-1 j  t i  _ '  i _  ei sanitano aei oouuuiu uei oa,i,a-degenerados blancos, gano la y
ultima batalla, y  con esta vic-1 jos desarrollados en la organización deí 
toria parcial, la deñnitiva. partido y la rifa que le siguió.

El domingo 15 de agosto se efectuó 
el solemne y  sencillo acto de la entrega 
de la enseña de la patria a nuestra 
Brigada, ofrenda de las mujeres comu­
nistas del Sebtor Oeste de Madrid, de las 
que asistió- una selecta representación.

Pronunciaron sentidas palabras el co­
mandante de la Brigada, Paredes, y  el 
comisario, Alegre; los jefes de la segun­
da División, Barceló y Orgaz; el coro­
nel Morlones y comisario Hervás.

El acto resultó emocionante, ponien­
do de relieve el entusiasmo antifascis­
ta, la disciplina, respeto y cariño de los 
soldados a sus jefes. Se vitoreó entusiás­
ticamente a nuestro heroico Ejército, al 
pueblo español y al Gobierno que legal­
mente le representa.

Por la tarde se celebró en el teatro 
de Cercedilla una amena fiesta de va­
riedades, de la que quedaron los asis­
tentes, que llenaban completamente el 
teatro, plenamente satisfechos.

M.

Ayuntamiento de Madrid




